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RELIEVES 

Cartagena 14 de Agosto¡J93i Año I — Núm. 64 

^w 
vár/o de Ja mañai¡a 

Con vardidhnk pena lo 
Nuestro pcriócico a« v» UnmSia pmr 
las circimrtmcMs a dbjw, par Inr^re 
tiempo, el tono mesurado, la ausMicia 
de politiqueo sucio y antipático y la no 
alusión a peirsona o entidad determina-
ca. Nos dbUsa a lelio miestro precio 
prestigio, d «instáfto da éémmmj y los 
altos int«-es«s de CartafWM y da k 
República. {Pdrdón! 

Mas, formdbnoiente^ asogononos a 
nue^itM teetoTM que^ tktté MiM "te
mas dW aetuaüAtd", ¡nsistirenos soló
lo esencialmente indi^iensaUe. No es
tamos diq;Hse4tos, pat otra parte, ai 
dar materia a detntiimado sector dé 
prensa para canq>añas y discusiones. 
Nuestra propia estimación nos lo inq;>i-
de, y el respeto a las porscMias que no« 
leen, nos sujeta. 

{Allá cada uno con sus procecSmicn-
tos! 

F*olitioíi looeil 

Nuestra opinión 
Hace vatios días publicábamos un 

"Relieve" donde se condensaba la ideo
logía de "República", trazando una li
nea de conducta (|uc hubié.seuios desea
do resultara eter»»-

Más, a pesar njueMro, no podemosi 
ofrecer a nuestros lectores una labor 
tramjuila, sin estridencias. Una sensa
ción intensa de asco nos domina, y nues
tra pluma, que empuñamos ]iara más 
altos menesteres, se resistía a tratar del 
espectáculo bochornoso, increíble y de
cepcionante del Ayuntamiento de Carta
gena. 

Comprendemos, sin embargo, que la 
situación de nuestro periódico era des
airada, y f|uc incluso, ix)r muchos, ha
bría de tildarse de falta de republica
nismo, de vibración ciudadana, nuestro 
silencio. Y nada más alejado de la ver
dad. Ha sido solamente asco. ¡Asco! 
¡ ¡ Asco!! 

En uno de los primeros números de 
REPÚBLICA apuntábamos ]')reviendo sitúa 
ciones como la presente—la pauta que 
debía seguir el actual Ayuntamiento 
cartagenero. Llegaron los ediles a sus 
escaños en plan de símbolos. TTabía que 
votar por República o Monarquía, y d 
pueblo, en uso d« ŝ i- otaiúmoda volun
tad,' votó iior la causa re¡iublicana. Y 
en nuestra ciudad, donde tan escasos 
elementos destacados había, fueron nom 
brados candidatos Don Fulano, Don Zu
tano y don Perengano, bellísimas perso
nas todos, excelentes padres de familia 
algunos, gente honorable en su mayoría. 
¡ Pero que no entendían un ápice de ad
ministración municipal, ni sirven para 
gobernar una jx)blacióti de la categoría 
de la nuestra! Sólo escasísimos conceja
les han demostrado aptitud. 

Esa era la opinión de REPÚBLICA, y 
ésa misma opinión continúa sustentando. • 
Cuando se sabe, de manera imludable, | 
que el pueblo votó a ciegas, confiado en i 
la rectitud de conciencia de aquellos a ; 
quien, circunstancialmente, elegía, la ac- ^ 
titud noble, lógica, ideal, hubiera sido . 
presentar la dimisión colectiva en el mo
mento en que, con las elecciones a Cor
tes, l;i República hubiera quedado con
solidada. Al no haberlo hecho, al no ha
cerlo actnalmeifte, continuar; desempe
ñando tinos cargos para los que se sa
be, a ciencia cierta, no haber sido ele
gido, es un abuso de confianza, de aque
lla confianza que el pueblo, incauto, de-
IK)sitó en ellos... 

Hoy habrá sesión municipal. En ella 
está la salvación de Cartagena, llagan 
todos los concejales un sincero examen 
de conciencia, pulsen la opinión de la 
ciudad, y quedarán convencidos de la 
verdad de nuestro aserto. Dimitan. Di
mitan, pues no les acomaña el fervor de ,' 
sus conciudadanos. Y, para calmar los ' 
apetitos de mando de algunos ; un poco 
de cdma 1 En las elecciones que habrán 
de efectuarse, resultarán elegidos aque
llos nombres (no síml)olos) que cuenten 
con una mayor masa de opinión.Entonces 
será hora de abrogarse representaciones, 
lanzando al aire,—en actitud más o me
nos tribunicia, y usando o a^busando del 
latiguillo—los trinos de una oratoria cas 
telariana. Ahora no. ' 

Así opinamos—y nos atrevemos a 
asegurar que la polfláción entera—res
pecto a nuestro Ayuntamiento. 

En cuanto al flamante Alcalde... No 
podemos estar de acuerdo con un señor 
que ostenta,'én su ya'dilatada historia 
política, una interminable serie de fra
casos. Fracaso en ideología, ya q'áe, re
presentando al partido socialista, iodo 
disciplina, todo acatamiento al poder 
constituido y todo apoyo a la Repúbli
ca, lanzó a los obreros—^buscando un 
éxito fácil, en vista de'sus deseos de p^n 
y trabajo—^hacia el Concejo, incitándo
les a exigir la inmediata entrega de una i 
cantidad en metálico. Es decir, predicó i 
la acción , c^írecta—^llamémosla a'sí—tan ! 
contraria al credo socialista. ; 

Fracasó, e hizo fracasar ruidosamen
te a su partido, en las pasadas eleccio- . 

j nes a diputados. El nombre del señor 
Zafra no era, por lo visto, del agrado 
de sus camaradas. Fracasó, asimismo, 
en la renovación del Comité local, 
cuandO' los sociaUs^ais ;6artaseii«r<(»si— 
percatados ya dé que sus discursos ini
mitables sólo encubrían un desmedido 
afán de encumbramiento—, no le reeli-
gieron por aclamación. Y su fracaso 
inmenso, definitivo, es el actual de 
unirse a un partido que tantas cuentas 
tiene que rendir a la justicia, y que 
espera con ansias de angustia, la apro
bación de un proyecto que acarrearía 
la ruina de nuestra amada Cartagena... 

Nosotros que tanta simpatía senti
mos por la causa socialista—que es la 
causa de la España republicana—desea
ríamos que la venda que aún cubre los 
ojos de nuestro proletariado, se des
corriese. Se han conseguido obras para 
quelos obreros no carezcan de pan y de 
trabajo. Y ninguna de ellas se debe al 
esfuerzo personal del señor Zafra. Con 
frases engoladas, con actitudes cómo
das, no se come, ni se dá de comer al 
hambriento. 

Tocante a la prensa... Quisimos vi
vir en paz con todos, respetando las 
ideas ag«nas para que respetaran las 
nuestras. No tuvimos éxito. Vean núes 
tros lectores cómo en cierto periódico 
—^que también lleva el fracaso como 
compañero inseparable—mutilan nues
tros escritos, entresacando los párra
fos que les acomoda y que, al enunciar
los por separado, dicen todo lo contra
rio de lo que, en su totalidad, aseveran. 
Quizá sea eso muy "periodístico", 
muy "picaresco" a la antigua usanza, 
pero también poco leal, poco sincero. 
¡Buen defensor había caído a la Repú
blica! i 

Sepan esos señores que nuestro día- ' 
rio no tiene rencor, que nació libre de i 
enemistades y de odios "familiares". 
Por lo tanto, no tenemos que hacer de 
nuestras columnas un patio de vecin
dad, donde se saquen a relucir los tra
pitos sucios de nuestros hijos, de nues
tros sobrinos, de nuestros parientes, 
en fin. Nosotros combatimos la acep
tación de las Casas Baratas por esti
mar, honradamente, que es un asunto 
ruinoso para Cartagena. A pesar de 
ello, la persona de don Alfonso To
rres merece todo nuestro respeto. Im
pugnamos el nombramiento de Alcal
de del señor Zafra, por creer, de todo 
corazón, que no es la figura política 
que mejor podría dirigir nuestro Ayun
tamiento. Y el señor Zafra encontrará 
siempre, en el terreno particular, toda 
suerte de atenciones, por nuestra parte. 

REPÚBLICA y su Redacción, seño
res sembradores del odio y de la discor 
día, no necesitaron que llegara el 14 de 
Abril para poder ostentar, a los cuatro 
vientos, la ideología santa de la enseña 

tricolor. 
+ • * 

Así opina nuestro diario del Ayunta
miento, del Alcalde y de la prensa car
tagenera. 

Mitin deconftrnisoión 
de la C. N. T. 

Ayer tarde tuvo lugar en la plaza de 
Toros de Cartagena, el mitin de con-
ifirmación de la C. N. T., haciendo uso 
de la palabra los señores siguientes: 
Castillo, Cela, Martínez, Linares, Mari 
y Lorente, 

Sr. Castillo. 

Salada a sus compañeros y dice que 
la C. N. T. es apolítica, porque ellos 
sólo quieren cngredecer la nación y 
no manchar la historia de esta organi
zación como lo hicieron los gobiernos 
anteriores con la ¿élebre guerra de 
África, y recuerda los momentos dolo
rosos del Barranco del lobo. Ataca a 
don Antonio Maura, y dice (jue fué 
un hombre listo, v Ve reconoce mucho 

talento, pero tkmbién reconoce mucho 
el culpable de que se ametrallara a las 
gentes en Barcelona, sin que le remor
diera la conciencia. Dice también que 
de aquellos hechos culpóse a la C. N. T. 
y nos recuerda que al igual que en 
aqueca fecha, ahora en Sevilla, se ha 
derramado la sangre del obrero y ter
mina diciendo que la C. N. T. es amiga 
de la República. 

Sr. Cela.. , -̂ .̂.,.» 
Saluda a los obreros intelectuales y 

manuales y hace un relato detallado 
de lo (jue es el obrero y el capital, de lo 
que es la organización de la C. N. T. y 
nos dice lo que es comunismo libre, 
terminando con una llamada a las cla
ses intelectuales, para unidas a las ma
nuales, luchen por el bienestar de la 
nación. 

Sr. Martínez. 
Dice que a pesar del poco tiempo 

de República hay un centenar de obre
ros que están en las cárceles. Creo que 
estoy en profundo sueño, cuando me 
dicen que no hay monarquía. Sólo veo 
la diferencia por los colores de la bande 
ra nacional. Habla de los días angus
tiosos en Sevilla y dice que un día 
vendrá né que los proyectos sean rea
lidades. 

Sr. Linares. 

Habla del encarcelamiento y depor
tación del doctor Vallina que supo ab
negadamente luchar al lado de los obre 
• ros ]'ara romper las cadenas de la.es
clavitud. Pide también la libertad de 
todos los presos sociales. Termina di
ciendo que se mande un telegrama al 
ministro de la Gobernación, diciendo 
"Trabajadores C. N. T. y parte pueblo 
Cartagena, i)iden respeto vida Vallina 
y pronta libertad todos los presos so
ciales." - La Federación Local. 
Sr. Mari. 

Dici- (jue la C. N. T. no entrará en 
política. Dice que ellos no quieren con
cejales para no tener que presenciar ei 
caso bochornoso de estos días en el 
Municipio de Cartagena, También non 
recuerda que algunos asisten a ban
quetes nionárquieos, y otros cambian 

su levita por la chaqueta s^gún los mo
mentos. Dice que no van de la inano 
de los monárquicos y que el que lo diga 
miente descaradamente. 

Sr. Lorente. 
Saluda a todos y ruega se guarde un 

momento de silencio por los compañe
ros fallecidos en los sucesos de Sevi
lla y otras poblaciones. Dice que ellos 
son amjgbs de la República, pero que 

n ojo atfu^r ¡MM:;.«i-.ac^cumplieran, 
o que siempWfci han prometido: !a li

bertad del obrero del yugo capitalista. 
A las ocho de la noche se levanta !a 

sesión, dándose vivas ^ ^^ C. N. T. 

T. G. de T. 

:Bkf A.i>Mí]:i> A i v r u A 

POLÍTICA DESARTICULADA 
JOAQUÍN ROMERO MARCHElfr 

CLASES PASIVAS 
Habilitación de Fulgencio Garcia 

Panadero 
Jatra, núm. 40, entresuelo. 

A V I S O 

Se pone en conocimiento de los pen
sionistas y retirados que perciben sus 
haberes por esta Habilitación, que el 
día 25 del presente mes quedará abier
to el pago de la mensualidad corriente 
en las horas de oficina que ésta tiene 
establecidas. 1 

Igualmente se hace saber a aquellos • 
retirados del Ejército y Arraack que '• 
Ip han sido con arreglo a los Decretos > 
de 25 y 29 de Abril y 23 de Juinio últi- I 
mos, que esta Habilitación abonará a 1 
los que ingresen en ella sus mensuali- ¡ 
dades hasta tanto se les haya clasifica
do con el haber que les corresponda 
,por el Ministerio respectivo, en los días 
señalados anteriormente, sin que por 
ello tengan que abonar interés alguno. 

LEAN MAÑANA LA INTERE
SANTÍSIMA I N T E R V I E W 
POLÍTICA DE NUESTRO CO 
LABORADOR, D. CESAR GON 
ZALEZ RUANO. 

Quisreramos de toda nuestra sereni
dad y de toda la elegancia de nuestro 
espíritu, no para enjuiciar—es nuestra 
pretensión el huir del juicio—sí no para 
describir el .iKinorama matritense an
te el horizonte catalán. 

Desde aquí esta prisa en llegar, tie
ne todo el aspecto y tendencia a una or 
den sintética. Es ta : hay que aprove 
charse. Que en España no hay Cons
titución, que la República, pese a su par 
liamento, no tiene estado legal, por 
que carece de jefe de Estado, que el 
I ')rero del campo andaluz ha encendido 
en el vrento el grito de su hambre que 
en Bilbao se produce la alteración del 
orden público, que los enemigos del 
régimen levantan acta de este estado 
de cosas ;pues ni importa. Hay que apro 
vecharse. ¡M,agnífico concepto el de 
la libertad en estos hombre.il Ley de 
"aprovechen", así, en casiiao. Y todo 
es sencillamente, porque su> egoísmos 
de hombres de tribu, no pueden "ope
rar" en el campo abierto de la sereni
dad ciudadana. Porque si hubiese cons 
titución, y Jefe de Estado, y pan en 
el campo, y tranquilidad en las ciuda
des, habría tranquilidad en los espíri
tus, y cordura en los cerebro.-!, y sereni
dad en los juicios y equilibrio en las 
resoluciones. Y todas estas cosas, son 
demasiado normales y las discusiones 
serian presididas por la sensatez y to- ! 
do ello, podría restar eficacia a los 
egoísmos y a las emociones. Por eso, 
no se puede esperar. Por eso hay que 
aprovecharse. Para sorprender a! par
lamento y para contribuir a la zaraban 
da de desarticulación que empieza a 
prducirse. ¿Que España y el régimen 
naciente tienen en pie serios conflictos 
¿qué importa?se crea uno más y santas 
pascuas. Lo inteersante es Cataluña. 
Pues dije mal. Lo interesante son los 
intereses creados en Cataluña. En 
esta política de caiga quien caiga, to-

Don Ángel Sánchez de Val 
Doctor en Medicina y Cirugía, Ex Méaico de Sanidad di la Arma^^ Dketí$r d»l Dis-
pensarlo de la Ouz Roja, Teniente de Alcalde del Exento AynidamtaiUf de esta ciudad 

Ha fallecido si día 13 de Agosto de 1931, a las onee de la noche 
a los 4 8 años de edad 

]:iLAt3ieYiLclo x>eoil3ldo l o s a.t3.xi l loa eMpixrituculOA 

J » . I . I » . 

Stí desconsolada espora dofia Airela Mas Qilabert; sus hijos AM^I^S, María» 
Bernardo, Pilar, Manuel y Encarnación; hermanos don Bernardo y doAa rftar; madre 
política doña María Qilabert, viuda de Más; hermanos políticos don Manuel Más Qila
bert, don Adolfo Machinandiarena, doña Asunción de Roa don Emilio Más Qilabert, 
doña Encarnación Góngora Bueno, doña Ana Norte Villar y don Pedro Berrueco Qómez; 
sobrinos, primos y demás parientes 

RUEGAN a sus amistades se sirvan encomendér sn alma a Dios 
y asistan a la conducción del cadáver que se verificará hoy, a las 
cinco ij cuarto de la tarde, desde la casa nmrtmria plam de Va-
larino Togores, núm. 24, al cementerio de huestra Señora de los 
Remedios, po. loque les quedarán eternamente agradecidos. 

Cartagena 14 Agosto 1931 
SI duftlo >e defpl4e on el «Itio da coitumbra 

do tiene un postumo arreglo. Soltar un 
discurso bilingüe y h ablar mucho de 
la nueva iberia. 

¡Qué dolorosa mueca tiene todo es-
,to! , ¡Qué amargo sabor de "charlota-
da" melancólica! 

El señor Samblacat ha dicho: 
"Hay que dar la s e n s a c i ^ en Madrid 

de que Cataluña está bien unida. A mí, 
por lo demás, lo que me importa es el 
Estatuto de los obreros que estoy obli
gado a defender en las Cortes. Como 

I parece que en Sevilla ha habido ley de 
1 fugas, me marcho a Madrid para hacer 

el jabalí". 
¡Qué fiera! He aquí la órbita mental 

¡ de un diputado catalanista; ¡hacer el 
jabalí! 

Pero hay más; el señor Samblacat, 
al ser preguntado por los periodistas 
de la "capital catalana" si creía que el 
Estatuto se aprobaría fácilmente, ha 
dicho: 

"No. Tenemos a los políticos y a la 
Prensa de Madrid en contra. Única
mente haciendo una demostración de 
fuerza, unidos catalanismo y sindica
lismo, "que es la visión genial de Ma-
ciá", podremos vencer esa resistencia" 

¿ Qué tal ? He aquí la visión genial de 
Maciá. Sindicalismo y catalanismo uni
do. Por si alguien dudaba de la impos
tura de una información publicada en 
Córdoba, la posibilidad de una fuerza 
por esta "unión" queda apuntada. Y 
queda apuntada precisamente por un 
diputado de la izquierda de Cataluña. 
Cuando ellos lo dicen... 

No podemos por nuestra parte, ser 
imás papitas que el Papa. No podemos 
nivelarnos a sus procedimientos, y mu
cho menos después que la Generalidad 
de Cataluña ha negado el catalanismo 
de los señores Domingo y Alomar. Con 
esto, puede ser que los catalanes ha
yan perdido a dos catalanistas, pero 
Cataluña ha ganado a dos españoles. 

El jueves parece que al fin llegará el 
señor Maciá.Nosotros deseamos que es 
te Madrid ponga a contribución de la 
buena armonía todo su equilibrio. V 
sobre todo, deseamos que estas Cortes, 
prestigien su labor aqu ie tando sus 
deberes y haciendo valer sos derechos 
soberanos. Y ante todo, y sobre todo, 
no se olviden de que por ser Constitu 
yentes están en el deber ineludible de 
hacer la Constitución. 

!,Después de la Constitución, todo. 
Antes, nada. Porque nada tiene un es
tado legal. Y ya en este punto, es la 
hora de arriar la bandera del famoso 
pacto de San Sebastián enarbolada co
mo un fantasma. Ante la soberanía de 
las Cortes Constiuyentes este pacto 

.' acaba de perder su fuerza romántica. 
Y el romanticismo es la única fuerza 
que podían alegar los políticos profe--
sionales de la desarticulación. Pero ya 
hay Cortes, y las Cortes, significan la 
fuerza legal, única y soberana del país. 
Ya es hor^ de que nos vayamos ente: 
rando. 

Las reuniones clan-
destiñas 

Barcelona, i m. 
El Gobernador ha dado órdenes ter

minantes a la Policía para que, usando 
de toda clase de inedios, im,pida las reu
niones candestinas que los obreros pa
rados y muchos elementos i)erturbackíresv 
realizan en el Parque de Monjuich. 

En estas reuniones se pronuncian vio
lentísimos discursos contra el Gobierno 
y las autoridades. A la última de ellas 
¡isistieron mas <fe mil personas. 

LABORATORIO CLINICX) 

CAMPOS. 6 
C A R T A G E N A 


